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El primitivo manicomio de Valencia se construyó en 1409, para de­
fender a la ciudad de los locos. Cinco siglos después ha sido aprobado 
por la Diputación valenciana la construcción de un sólido muro para cer­
car el nuevo manicomio, abierto hace escasos años, el Psiquiátrico de 
Bétera. Dos mil seiscientos metros, cuarenta y dos millones de pesetas. 
Metro y medio de altura y veinticinco centímetros de espesor, cimen­
tado con hormigón armado y un cerramiento de mallazo electrosoldado 
de metro y medio más de altura, que terminará con alambre de espino. 
Cuatro metros de muro para ocultar la locura a (de) los ciudadanos. 
¿Un salto hacia atrás? 
En los relatos de ciencia-ficción se da cuenta de estos hechos a tra­
vés del túnel del tiempo. 
En la situación de la salud mental de nuestro país nos demuestra con 
claridad las contradicciones entre las declaraciones de principio, los pre­
.supuestos teóricos y técnicos por todos aceptados, políticos y técnicos 
- ¿quién no expresa hoy repulsa por los encierros asilares?-, y las prác­
ticas de gobierno, la política real de la gestión psiquiátrica. 
Hoy como ayer en los márgenes de la ciudad hay espacios de ((ex­
clusión)), personas sin estatuto ciudadano. Uno de estos lugares es el 
manicomio. 
En apariencia todos nos habíamos puesto de acuerdo en demolerlo 
o, cuando menos, en transformarlo sustancialmente, humanizándolo, en 
tanto no fuera posible su desaparición. 
Tras la apariencia: un muro de hormigón y alambre, una tapia con­
centracionaria. En Bétera, por lo menos, la Administración Provincial no 
engañará a nadie. 
* * * 
En el número anterior prometimos hablar de Jacques Lacan. Por eso 
hemos incluido, en este número, una presentación que encuadra el pen­
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samiento lacaniano, desde su entronque freudiano, en un cruce de in­
fluencias que van desde Clérambeault a la topología matemática pa­
sando por la lingüística y la propia filosofía. 
La' originalidad de la reflexión lacaniana está fuera de dudas. Tanto 
su retorno a Freud como su postura ante la Institución psicoanalítica han 
abierto una inquietud, una saludable inquietud, en la reflexión y práctica 
psicoanalíticas, que ha resultado beneficiosa no sólo para el psicoanálisis, 
sino también para todo el confuso ámbito de la salud mental. 
Tenemos el propósito de tratar en nuestra revista el tema de la aper­
tura de lo psicoanalítico a la intervención institucional, manicomialo no, 
y habrá ocasión entonces de volver sobre Lacan. Sus trabajos sobre la 
psicosis no deben pasar desapercibidos a quienes trabajan en los espa­
cios de la (docura)), espacios estos a los que los avatares de las últimas 
décadas pueden permitir un abordaje no sólo más práctico sino más ri­
guroso, una vez abandonadas algunas utopías proféticas de carácter 
religioso. 
Se incluyen también dos presentaciones de textos lacanianos. Una 
del primer seminario, recientemente traducido por Paidós-Ibérica. Y otra 
del más reciente seminario publicado en Francia y que trata precisa­
mente de la psicosis. 
Sólo nos queda manifestar nuestro respeto a un hombre cuyo pen­
samiento seguirá pesando, por encima de las modas, en un pensar y en 
un hacer que la repetición de la (docura)) impedirá soslayar. 
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